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SÜMA Y SIGUE.

Y bien, safior escelentí^ímo, ¿<)8 que hemoa de con- 
tiDuar aai hasta el día del Juicio? ¿Es que me ha de 
obligar V. E. á que cada noche leoza que jugar á Ja 
gallioa ciega?

Esto podrá ser muy bonito, pero es demasiado os­
curo parí que haga el verdadero efecto.

V. E. seüor escelenlisiniJ, se ha empeSado en cer­
rar los ojos i  la evidaocia j  quiere que los demas ha- 
^m<.9 diíoiiiu, sm leiier eu cueaia que al puolo que 
lemos llegado do hay oecesidjd de cerrar cada para 

qoe todo el rnuodo se encuentre envuelto entre las 
sombras.

Que en el siglo llamado de las luces, nos venga 
V. E., seBor esiiebüle entre los mas esceleotes, obli- 
S^ndo á descolgar ud velón y á resucitar una corDUCo- 
pía, Qo prueba sino que tiene V. E. ideas tan raociae 
como 8U defensor el B fu s i ,  y esto que se le podria d is­
pensar ó V. E-, si de V. E. solo se tratára, no puede ni 
debe permitirse cuando juega eo el asunto la segunda 
<¡3ptlal de Espada, que si deja la pobtaciou á oscuras es 

P^ci^amente porque do quiere que se impoDcao trabas 
• la Idz.

y. E. se ba vu e lto  muy demócrata, ya lo sé; la 
®068tion del gas ha clareado  su entendim iento; v por 

ú ltim i aloflucion he caido en la cuenta de que la 
® 3se proletaria tiene en V. E. un acérrimo defensor 
flue la o b liga ... á andará tientas, pero que en cambio, 
® Cjuita el derecho electoral, carga mas pesada que la 

las coQsumoj; y le dice que si es una verdad que 
•ene qae apecbug.tr con todas las gabelas, tambieo es 

®>efto que cueota con el decidido apoyo de un rnuoic i- 
P*o que ob liga  á las clases acomodadas á que hagau lo 
Pî opio que las desvalidas.

Mal de muchos consuelo de tontos, dice el refrao
1 fisto dirá V. E. también, señor escele' Usiino, do por-
2 «crea V. E. lo.jtos á sus administrados, que ya se 

o encargado ellos de demostrarle que d»j lo sop, sino
^•■que hay ocasiones en que es necesario hacer la 

por gí lopa.

De lodos modos la verdad es que conliDuamos á 
p , - y que V. E., señor esceleotisimo, se está rom - 

lum cascos para ver si puede descubrir uo puoto 
j- iv  le saque de la oscuridad (vulgo bereoge-

;8D que ge encuentra metido, 

y  La ?erdad es tambieo, escelenle señor, que tiene 

tac! (1* °  amigo lbaS«*z, ud compañero que con su 
lo « costumbre, ba empujado el carro hasta echar- 

Una *  pero sea como quiera, lambieu
BiAri • ^l^e esta doleDcia oo tiene mas que ona 

que la core.

caBg,i° que darle vueltas, señor escelentisicDo; la 
Q está reducida á estas dos palabras: ser ó  no « r .

Mientras V. E. tea, no hay m(>dios de aveneacia; 
eslo df-bia V E. haberlo comprendido.

Él did que deje V. E. da ser, verá codjo por eDcan* 
lo todo queda arreglado.

Eh mas; verá como Ja '-apital entera se viste dedia 
de fiesta.

EDioDces se gastará en\iDa hora todo el gas que 
hemos ahorrado estos dia?|^

Pues bieD, seflor esc -«íitisimo, V. E. que do Mtá 
tan dejado de la mauo de^'.^'^s, que posee una in te li­
gencia al alcaDce de lo qu^ueabo d« maDÍfestarle, ¿por*

fermedad que vá lomando el carácter dn cróuiwr
¿Tan blandos son los sillones del consistorio, que 

tanto cuesta abandonarlos?
¿No vé V. E. que la bella Leonor do le quiere ni 

miaja?
Pues renuncie V. E. generosamente á "su mano.
Y haga V. E. mas. Inclíbe el áDÍmo del señor A l- 

decoa para que baga lo mismo y eotopces si que po->' 
dríamos esclamar; negocio redondo.

Ya sé que á doD Castor le sabe á cuerno quemado 
la sola idea de presentar la dimisión. Buenas ocasisoes 
ba tenido para dar pruebas de va lo r  cívico, pero el ca­
so es que do se ha d cidido Dunca á darnos este dis­
gusto, por todo lo que, auaque no puedo llorar, le doy 
inSoitas gracias.

Nada, nada; créame V, E. señor escetieDlisimo; es 
Decesario hacer un lo u r  de forcé.

Tanto á V. E. como á duD Castor no les queda mas 
que una salida; la salida del mariscal Mac-M<iboQ.

O someterse ó dimitir.

DE ESPAÑA AL CIELO.

Yo lengo uo lio. Convengo eo qua eila nolicia 'seré poco 
importante para el lector; pero es el caso, que uo deja de im • 
portar á tu  sobrÍDO (oo del lector sino del tio), porquo este es 
bastante rico, y  no tiene mas pariuntes por linea recta ni 
3urva, que un servidor de ustedes, y  con esto digo bastante. 
Pues es el caso que mi buen lio, que es uo seBor eicelemi- 
simo, que no «s lo mismo que excelentisimo señor, gj bien 
creo quo vale algo mas, está corlado i  la antigua y es de 
costumbres intachables; oye misa cada dia, reza el rosario ca­
da noche, se acuesta á la hora de las gallinas y se levaiili con 
el sol. Cuando estalló la revolución de setiembre, se sobre­

cogió de e«panlo, vino á mi y me d ijo:—Esto es el fio del 
mundo: todo se ha trastornado, vienen abajo antiguas y res­
petables institnciones, se ensefia á ios pueblos un credo nue­
vo, nada se respeta y dentro de pocos dias la propiedad ca­
recerá de garantías, y seri en vano buscar leyes justas, 
vínculos eo la familia, ni dignidad eo los individuos. Esto,

sohrinomio, no vá conmigo: me marcho á pais extrangero en 
busca de la Iranquilidiid que no puedo disfrutar en el mio' 
Uijo; y sin ütendsr i  razones, lió el petate, se colocó al rede­
dor del cuerpo un cinto relleno de aquellas de don Fé lix  

u lro q u i, caballero que por su nobleza y categoría es muy bien 
recibido en todas part®s, y dando un lastimero tdios á España 
se marchó con la música á otra parle.

La repentina marcha de mi tio'me causó un gran descon­
suelo, anmentaJo por no haberme dicho el punto á donde se 
dirigía.

n  m pasado mas de nneve siins dorante ios cuales no he

io'*(Íaf)a**por'‘3ílún^o','*cáaodo he sido sorprendido por una carta 
suya frchada en M.illa en la cual se expresa de este modo: 
— «Mi querido Tujio; en vista de mi silencio babris creído 
que he muerto; puedo asegurarte bajo mi palabra de honor 
que estoy completamente vivo. Si hubiese pasado i  mejor 
vida, puedas creer que no lo negaria. Te comunico la buena 
nueva de mi regreso á la patria. Con harto sentimiento de mi 
coiazoo, bien lo sabe Dios, la abandoné en aquellos dias de 
triste recordación en los que la revolución, esa hidra de siete 
caberas, no dFjiiba títere con ninguna, búciecdo entrever U 
ruina de la pobre España. iGracias é Dios ha aparecido un 
horizonte color de rosa, que me permite volver i  terminal 
mis dias en el suelo que me vió nacerl Aquí vienen L a  Epoca

Y otros periódicos ministeriales, por los cuales be venido en 
conocimiento de que ya reina el órdso mas completo, bajo la 
dominación paleroal de don Antonio; que hay una s>-guridad 
admirable en las ciudades, en los pueblos y aun en los cami­
nos; que se hiillan florecientes el comercio y la industria y 
qud por todas partes brotan fuentes de prosperidad pública, 
qne han convertido á nuestra Espaüa en un verdadero pa- 
Tiiiso; y que eo suma, la feliz terminación de las das guerras, 
eslo es, de la carlista y la de los separatistas de allende los 
mares, ha dado por resultadn el (desahogo de la hacienda pú­
blica, el que se paguen todos sus atrasos á tos maestros de 
escuela y se satisfagan con puntualidad todas las cargas de 
jaslicta. iBendito sea Dios que mejora sus horasi Yo no he 
puesto en duda tales noticias, pnrque leo con pUcer las f,<bu- 
losas samas invertidas en Madrid eo las últimas fiestas reales 
y los milloncejos empleados en una ohra monumental levan­
tada eo gloria del arte hípico, admiración de propios y  dees- 
traños. Al leer todas estas cosas, be dii'ho pnra mi capot»: 
— Mi patria es ya feliz, y i  ella me vuelvo.«Mas como quiera 
que aun be de lardar mas de un mes eo emprender el viaje, 
te suplico que me escribas; diciéndome si hay alguna exage­
ración en cuanto ba llegado á m¡ noticia y te he expuesto.*

lOh, que ¡oineDSO placeri Mi tio viene: renacen mis es­
peranzas de heredarle. No pierdo un momento y contesto á su 
grata caria.

eVenga usted cnanto antes al geno de la madre patria. 
¡Aquí somos felices! Vea usted si el Gobierno es rico, cuando 
lleva Irazas de hacerse propietario universal, pues hay pue­

blo que tiene cien casas y van ya embargadas ochenta, por­
que los picaros propietarios se emptSan en que están agovia- 
dos y DO pueden pagar las contríbucieces qoe pesan sobre
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eliol. Las guerras es verdad que han acabado y aunque aun 
ponemos sellos de Ídem en las cartas y en los csrleles de 
anuncios, y en los recibos, y en los fibros de cuentas, e lc^ 

tenemos esperanzas de qu« muy pronlo, allá par» «« 
orna», desaparecerán estas pequeñas gabelas. En cnanto a 
iranauilidad y estar las gentes satisfechas en este paraíso, loti 
¡1» mar! Para que se forme usted una idea, abro un periódico 
al azar.—En Reus ha sido asesinada una mujer.—En Egea a 
sido asesinado un pasior.-En Alcover han matado de un tiro 

á un i¿ven de diez y ochoíaos.-Eo Palma han andado á pu- 
Baladas cuatro amigos, resultando uno muerlo.— En Valencia 
ba matado un individuo á otro por ocho cuartos de diferencia. 
¿Sigo? Creo que para muestra basta un boton, que bien po­
dría foraar una botonadura completa, pues lo dicho pertene­
cía i  un solo dia. En cuanto á robar, puede usted estar sa- 
gnro que no le robarán el reloj en la calle'si lo deja en casa, 
de donde sí será muy probable que desaparezca, porque cada 
dia se roban pisos con ó sin fractura de puertas. Cun que 
nada, venga usted y si trae la intención de favorecerme roe 
pondrá un comercio, poes creo vender mocho porque pronto 
86 habrán cerrado todos los que hay, pues ya quedan pocos 

qne puedan sostenerse, porque no hay qoien compre, pero 
en cambio se vé por todas partes una multitud de pobres tra­
bajadoras obligados á p^dir limosna, lastimando la felicidad 
de la patria. |Ahl Le sdvierto qup procure, si viene en ferro­
carril, proveerse de un par de guardias civiles que lo acom­
pasen, desde el momento que atraviese los Pirineos, porque 
en los ferro-carriles la seguridad es completa. Venga V- 
euanto roas pronto mejor y al ver la dicha y las frtlicidades 
que disfrutamos no podrá roénos da exclamar;— ;Qué bello 

país! ¡De España a l cielo!

La espera con los bra7os abierlos so sobrino
T O L I O . *

Imiten siquiera á loa locadores de orgai-illos, quienes 
cuando les cierran los balcones debajo de cuyas rejas tocan,

8« marchan. ,
[Váyanse ellos ya que Barcelona les cierra las puertas! 
Crean qne se les aplaudirá; y ellos que ignoran lo que es 

nn aplauso, pueden obtenerlo yendo á descansar de sus fa-

*'^*Cuidado que han sido muchas, pues ha de ser muy fati­
goso eso de vsrse atacado y censurado hoy y mañana, sin qne 

se Us agradezcan sus desvelos.
[Váyanse, váyanse con la mdsica á otra partel

t e a t r o s

¿Qoé hay de la cesión de dos de los preciosos cuadros de 

U Vida de San Francisco, pintados por Viladomatt _
He parece que la Diputación provincial podría decir algo.

Por la tarde: , ,
-D eó rden  superior, iluminará usted con luz de gas su

establecimiento.

Por la noche; , , ,
- M lá  van veinte y cinco gnindillas para hacer loa hono­

res á la nueva iluminación.

A.1 dia siguiente por la mafiana;
_Continúe esta noche el alumbrado de gas.

A. la media hora:
—Puede usted alumbrarse con lo que >e dé la gana.

COU LA líSICA A OIRA PARTE.

Era de noche y sin embargo llovia, dijo no sé quien.
Era de noche y sin emb.irgo estamos á oscuras.
El ain embargo sigmfii-a que algo estraorJinario, algo

Ese algo equivale á no encenderse el gas.
Y equivale también á continuar en sus pnestos los seño­

ras concejales que componen el Ayuntamiento de Barcelona.

ÜD portillo se ha abierto y O. Domingo Güell por él se 

ha colado y largado, pero tos demás continúan firmes «n sus 
ta tío t como diria el ex-concejal federal, sin duda porque 
muchos de ellos se dicen para sus adentros: ¡Cuándo me veré 

en otrat
Ellos recuerdan su oilgen pura y esclusivamente mu«í«- 

f a l ,  la espontóueidad de «u elección, el número vertiginoso 
de votos que salieroa d» las urnas, las simpatías que h«n sa­
bido merecer de sus administrados, el aplauso con que todos 
sus actos han sido recibidos; olvidan aquello de chuparse loa 
dedos en cierto banquete, de beber en el pilón en cieita fá­
brica, y  otras menudencias par el estilo; y repiten aquella 

cilebre frase:

t i lo y  y  aqui me quedo.

Tienen en su apoyo la ananimidad de su gestión pasada, 
c o m p l e t » m e n t «  negativa, y la unanimidad de sus actos pre­

gantes, tan negativa también como que ha producido el eclip­
se tolsl del gas; y s» dicen, que si en matemáticas, menos (lor 
menos dá mas, respecto i  Ayuntamientos dos negativas han 
de dar igualmente por resultado una abrmativa que es: conti­

nuemos en noestros pueblos.
Tienen un antecedente sólido «n que apoyarse.
Cuando en Barcelona se supo que se había proclamado la 

república, se cerraron todas las puertas, lo cual no fuó obstá­

culo para que la república continuase.
Y ellos añaden, con gran criterio práctico, qne el hecho 

de cerrarles al anochecer sus puertas B.ircalon», significa que 
han de continuar, como continuó la república.

né aquí porque esfuerio de raciocinio un Ayantamiento 
conservador busca las premisas da la consecuencia en los re­

publicanos.
Verdad es que en su ya famosa alocucion las buscaba en 

la populacberia.

¡Poder d t ¡  tonionanle, i  h  qve ohligat!

iPoder del saludo de los monicipiles, á lo que obligas!
Lo último no es verso, pero paede ser una gran verdad.
S í  los señores concejales quisiesen criemos, le march»- 

rían con la música i  otra parte.

La temporada de Pascua se inauguró en el teatro Principal 
con la celebrada obra del señor Tamayo y Baus, ( h  dram anue- 

vo. Con dicha producción sa presentaron de nuevo ante nues­
tro ptiblico, los hermanos don R-fael y don Ricardo Chivo, 
siendo vivamente aptandidos al aparecer en la escena. Tam­
bién se dió á conocer con al espresado drama la primera ac­

triz señora B<ena.
La ejecución que alcanzó la citada obra, fué muy regular,

Y hablando relativamente, h»sia de buena podria calificarse, si 
íiendiéramos al estado actoal de nuestro teatro y á la escasez 
de actores de valia. La nueva dama s» hizo aplaudir y gusta­

ría mas si llorara menos.
La con>pañía de ópera debutó con U DínoraA, obra que se

cantaba par primera vez en el antiguo coliseo.
La señorita Donsdio qua estaba «ncargada de la parte da 

protagonista demostró tener eiacto conocimiento del papel qua 
desempeñaba y  cantó el valz de U sombra de una manera in­
mejorable. En el resto de la obra sus facultades vocales no la

permitieron brillar á tanta altura.
El tenor señor Gnone (C o n '-^M o )  es un artista de escasas 

faculiades vocales, pero que ca ta con buena escuela y voca­
liza bien. Fuó aplaudido y lo .eria mas sí cantara menos su 
parte y la declamara mas, pre- ndiendo de alguna exagera­
c ió n  en el desempeño de su p ;__

Ya es sabido que la parte Ic e l es una de las favori­
tas del renombrado barilono R.'udil y así no es da es-
traSar que en el desempeño d^  ̂ misma alcanzara en la noche 

. ^ __fkí»*. • •
Los demás artistas, encargados de los papeles secundarios 

de la obra, así como la orquesta y coro», cumplieron su come­

tido discretamenie.
La obra ha sido concerUda y  dirigida por el maestro ita­

liano seBor Kuon que acreditó desJe los primeros momentos 
serdigoodel buen nombre que venia precedido, logrando 
qne el público le aplaudiera y  le llamara á la escena al final 

de la ópera en nnion con los demás artistas.
La Dinorah  ha sido presentada de una manera muy con- 

veni.nte, dejando solo que desear la dirección escénica, que 

eitovo muy descuidada.

Al medio dia:
—Guárdese de gastar otra luz que la del gas.

íespues de comer: , .
-U sted  es muy dueño de iluminar su tienda como

acomode.

A las cuatro de la tarde:
— O gas 6 la dimisión,

A las cinco y  media:
— ¿Y á mí qué me importa que gaste usted petróleo? E» 

nsted muy libre de obrar como sea de stt gusto.

Al toque de oracionej: « . . i« .
_ |A y  de su destino ¿i T60 en s u  establecimianto otra lo»

qae la del gasl

A última hora:
-P e ro  hombre, *no le tengo dicbo que haga le que 

quiera?
Y entre te,tomo y  te dejo; 

y entre te busco y no te hallo, 
resulta por fin de fiesta - 
que el gis está... en los estancos.

En el Liceo vamos de mal en peor. La vida lánguida que 
predecíamos para el espresado coliseo, se ba agravado con la 
clasd de espectáculos qu* «n él se representan. En pocos diaa
h a n  f u n c i o n a d o  allí la compaCía infantil, las cuadros al v ito

de M."ie Rnppo, unos payasos americanos, una fuente, qne á 
pesar de su titulo, no tiene nada de maravillosa y un prestidi­
gitador portugués. No desesperamoa de ver trabajar allí el me­
jor dia á los perros y  monos sábios di' Mr. Broei kroan.

Creemos que es hora que los accionistas dal gran teatro 

vuelvan por el buen nombre del mismo.

Puesto que La  r itu tra c io n  E t j M a  y  im e n c a n a , qae 
siempre lleva la batuta en todos los adelantos de nuestra* ar­

tes vá á presentarse en la Exposición universal da Pans con
lo  mas g r a n a d i to  d e  sus magnificaa colecciones, me atrevo _

. 1 . _____ r t , A r . r , A n -  fina  retíríiduZCa en SUS pSKl-

nas la pintoresca variedad de géneros de alumbrado ensa­
yado estos dias en Barcelona, con l o s 'aparatos correspon­

dientes, y  de fijo, por esa ra ra  novedad, la dan medalla da 

honor y  de progreso.

Apesar de qne los hombrea de bien no aprueban la actitud 

de unos pocos consumidores de gas, la ciudad permanece 
oscuras hoy dia de la fecha en que trazo estaa lineal.

Consecuencia inesperada 
de ese quietismo abiorvente 

en que hoy se encuentra la gente 

que es tan débil como horrada.

Loa estanqueros estén sufriendo nn verdadero martirio. 
S«len de la casa de Herodes y van á caer en el palacio «  

Pílalos.
El sefSorlMsdraroany les ordena que enciendan el gai.
El señor Aldecoa, remacha el clavo y manda ¡que ea to ‘  

lo que h«y que mandar) qne se obedezca la órden del idn ii'

nistrador Económico.
lY viva la legalidad conservadora!

A alguien le ha ocurido suponer que el señor Ayala podria 
formar gabinete. No lo creémos, porqoe el autor de Vontüelo 

no querrá esclamar, como la protagonista de su comedia: 

l(^u¿ espantóla lo ledad l

Parece que lo* Sres. Romero Robledo y Elduayen ya están 

en paz.
No se fien ostedasde apariaucias, pnes Jespuesde la calma 

suele venir la tampesiad, esto sin coniar con que el señor Cá­
novas tiene la costumbre de resolver las crisis cuando están 
cerradla laa Cámaras, porque so stñoria es muy amigo, mu­
cho, de hacerlo todo contando con el Parlamento, si bien por 
no molestarse no le entera da la riña, sino de sus efectos, ó 

sea da los cambios de ministros.

La intervención del Capitsn General en el asunto del 
es mtiy posible qne produzca buenos resoltados.

Yo asi lo espero, porque tengo, como la mayoría de 
barceloneses, furmado muy buen concepto del esquisito t*C 
y buen sentido de nuestra primera autoridad militar.

Si el señor Blanco no toma cartas en el asunto, y «ste 
ha de resolver solo con el AyunUmiento y don Caator, ya 

digo á ustfdes'que pueden echaría á dormir.

Habrá bromita para dias.

Vuelve á susurrarse qne el Ayuntamiento ha presentad»" 

dimisión.
Yo no lo creeré hasta qne lo vea. ^
Noestros concejales han dado repetidas pruebas de la* 

cioo con que desempeñan sus cargos, y  dudo qua ae ave»P 

fácilmente á abandonarlos.
El patriotismo, impone i  vecaa dolorosos sserificíos.
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Gloria in excelcis...  Ayuntamiento.

Et in terree pax...  consumitoribus.
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Et sefior Sagaita ba sido recibido con grandes muestres do 

eariflo od lodos los pueblos duranle so viaje á Taleocia.
iCaando yo les digo que et parlido constilucional aan tie­

ne vida, mucha vidal
Qq« baga o(ro tanto Romero Bobledo, á ver si le pasa lo 

mismo.

En las estaciones por donde pasó el gefe de uaeslro parti­
do, era inmensa la concurrencia. Prescindimos de citar miem­
bros porque do queremos dar an mal rato i  nnestros adversa­
rios. Pero eran mochos. ¿Han oído ustedes? jMuchos los cons- 
tilQcionalesI

Todos m il colegas locales se pusieron como onas fieras 
cuando el B n u i  asegoró que babia presión en lo üel gas, y la 

verdad es que el diario de ia calle de las Tapias tenia sobrada 
razoD.

Los estancos son una buena prueba.

¿Qué dicen ustedes ahora, mis queridos cofrades?

Vamos á ver; seamos francos 
y dejemos la ficción.
¿Es presión ó no es presión 
aquello de los estancos?

Ya saben mis lectores que la víspera de Pascua, cantároo- 
8« en Barcelona las Caramella*.

Yo que soy may aficionado al canto, tuve la pachorra  de 
seguir á la comitiva casi loda la noche, para hacerme cargo 
de lo que era aquella antigualla.

Todo lo observé y confieso que el espectáculo me dfjó 
con la boca abierta. Sobre lodo me llamaron la atención las 
signíentes coplas que pude coger al vuelo:

Sigue el general contento 
y la broma sigue mas:

. dí se v i el Ayuntamiento, 
ni viene la luz del gas.

El ¡einado del candil 
impera aun... ipor la cruz] 
donde creo hallar la laz 
me encuentro un guardia civil.

L a  im pren ta  en sns números pertenecientes á los días Í1  
y  l í  del corriente se ocnpa de las pretensiones del Stoador 
señor don Fernando Puig, relativas al sproverbitmieoto de las 
aguas y  los cauces del canal de la derecha del Llobregat.

Ya en otra ocasion d ió lA  BoHB^la voz de alerta á los pro­
pietarios de aquellos terrenos.

Hoy tiene que repetirla, no sea que cuando menos lo pien­
sen, les salte la liebre con alguna disposición que los des- 
pampa^e.

En el Congreso el seBor Vivar preguntó sí la venida de la 
escnadra de instrucción ¿ nuestras aguas, obedecia al estado 
alarmante de Barcelona.

Al contestarle negativamente el seSor Cásovas, dijo con 
razón que Barcelona no estaba en estado alarmante.

El estado de nuestra ciudad es simplemente oscuro.

El B rv s i cópia parle de un arUculo que L o t  Debates publicó 
con el epígrafe Lo  que p a ia  en Barcelona.

L o t  D eba la  incurren en un sin fio de inexactiludes que el 
D ia r io  de Barcelona, se traga muy santiBente, haciendo como 
que las ignora.

Conste que en este asunto mí estimado coIrga de Madrid 
no sabe de la misa la médía y que mi qoeridisímo cofrade el 

obra en esta ocasion con la buena fé d« costumbre.

La proceiion del Viernes Santo, se llevó i  cabo sin con­
tratiempo.

Salvo nna corrida de padre y  muy seBor mió, en que los 
nazarenos t»  p ita ro n  ia  cola y  muchos concurrentes se aplasta­
ron las narices, todo lo demis no ofreció novedad ninguna.

Un telégrama dice que el Sr. Áldecoa merece toda la con­
fianza del gobierno.

Esto vá en gustos. 

k  b í no ma merece ninguna.

Durante la locha entre la luz y  las tinieblas, solo i« 
visto en determinados estancos lucir algan mechero de gai.

T  en esos pocos mecheros 
vieron las gentes sencillas 
lo menos... treinta guindillas 
sirviendo de candelsros.

Asistimos días atrás i  la reunión celebrada en la Cindade­
la al objeto de bacer constar oücialmente el resultado de diez 
lecciones dadas por don Agostio Caza, autor del método n a tu ­

r a l  de lectura, i  caarenta soldados que no sabian leer.
La prueba no pudo ser mas saUsfactoria y todos los concur­

rentes salieron complacidos haciendo voto^ para que el método 
del Sr. Caze obtenga la protección necesaria para que se 
difunda y propague.

Los Seüores concejales que componen el Excelentísimo 
Ayuntamiento de esta ciudad son hijos de las tinieblas con 
que se confeccionaron las listas de electores; de la oscuridad 
de las elecciones y de la luz opaca que les guió y alumbró 
para tomar posesion de sus cargos.

La alocucioD célebre por cierto, dirigida á los consumido­
res de gis, fué bija de las tinieblas, oscuridad y luz opaca en 
que se encuentran nuestros queridos concfjnles de nombra­
miento popular, y  en medio de las tinieblas, oscuridad y luz 
opaca se hizo ñjar en los sitios públicos de esta Capital.

La Bomba pide gas... gas... gas... á los consumidores pa­
ra que el Excmo. Ayuntamiento no se abogue y caiga exáni­
me en su puesto por falta de este Huido.

O la obedeceii, ó revienta para que con la llama de la es- 
plosion ilumíne al Ayuntamiento á fin de que pueda observar 
el escabroso stodero que sigue.

Se ha repartido el número 11, de L a  I lus trac ión  Yenaíoriá, 

que se publica en Madrid, en columnas de gran folio, de 
bella edición, con magníficos grabados de caza y pesca. Coesta 
en Madrid como en provincias, 6 pesetas et trimesire, IS el 
semestre y S i al ailo. Pero se alcanza una considi-rable rebaja 
si se hace el p<tdido direclamenie i  la Administrdcion (calle de 
E’ poz y Mina, número 3, Madrid], enviando al mismo tiempo 
Sft pesetas en metálico ó porMedio de letra de fácil cobro, 
puts asi se obtiene la suscríifun por un año.

PIETSS JíliGRÍJICO!.

(S e r v ic io  p a r t ic u l a r  d e  L a  B o m b a .)

Las ocho, nu«ve minutos, 

cuatro segundos, M<idríd:

—Porque el extrangero envidie 

lo que progresa el país, 

á la Exposición envia 

nuestro gobierno un candil, 

nn farol de castaSera, 

la cornucopia, y, en fin, 

cuantas luces Barcelona, 

para asombro de Paris, 

hoy ostenta por la gracia 

de un alcalde de tal chie... 

que ha de llamarle la Historia 

el Alcalde del candil.

Las dos y media, con cinco, 

y dos segundos y medio:

— E l  Cronista, que bahía siempre 

por la boca de Bomero, 

advierte á tos centralistas 

que no cuenten con aquello 

para otra hornada que venga 

de diputados cuneros; 

y es aquello los distritos 

que allá, en su líeDipo, obtuvieron. 

Mas dice Alonso Martínez 

que, aun quedando sin su ejército, 

se bastan él y Gamazo 

á derribar al Gobierno,

Las tres en punto, la hora 

que sirven aquí el almuerzo: 

•~-En el gobierno prosiguen 

el andaluz y el gallego 

en unión tan fraternal, 

tan conformes por completo, 

que si les unasBa Cánovas 

tos dientes es... de contento.

SOLUCION 

s /  p r o i lm a  del número a» te r io r.

Alejandro tenia l i  años.

SOLUCION

i  la  charada del número an te r io r .

Do- io - íes .

PROBLEMA.

Calcúlese cuantos litros de aceite cabrán en un Depósito 
que tiene la forma de un cono redo trunciido, cuya base tiena 
de perímetro li palmos ’/^ yj^s lapade'a S palmos y 'U  siende 
la generatriz de dícbo tronco de cono los ’ /> de la total que 
era de IS palmos.

Mí prim era  repetida 

La ponen en el jiibon

Y para que p rim a  tereia,

De de ser un corredor.

Un tercera con segunda.

Lo aprovecho con pasión

Si encuentro i  la que yo adoro 

Para hablarla de mi amor.

Es mi todo de buen pico 

Que puesta alia en el balcón 

Besponde á cuanto le hablan 

-Y escucha con atención. 

Discurre pues, un tatito 

Queridísimo lector

Y hallarás á no dudarlo 

Del todo la solucion.

Zo-Tü.

Para

Han r tíu f llo  el ppobli'raa Juan df Juanes, Capricornio y Cáncer.
La Lbarada la ban descifrado Vo-Su-lo-Si, CorDlcopía, P. T., Somiri^' 

Paticio j  zaraza.

CORRESPONDENCIA DE « U  BOHBA.»

D. A. J. ¡Barcelona.)—Aniiguiío, la wnfeccion dsl nümero aateriar W* 

qua sdelaotarse, & cosHcum ia d« las 0>-atas desmana S a iti. par Hh ** 

Míamento llrg6 taide y no lué posible ocuparse de éL 

D. A. M. (Idem.)—La cerregiremos ys« inserlari.

D. J. y O. ildem.)—Procuraré complacírle.

Sr. Liberato, (jdem.)—Lo mismo digo. *■

Sr. T. T. (Idvm.)— Querido, la palabra que usted da como eolueíH * 

*u prinier» charada, no es castrllana.— La segunda se iiiM rta ri. 

n. S. D. (ValeDcia.)—Le felicito. Do esperaba meoot de lo i

valencianos.

D. T. T. (iativa.)—T tantoconio tieneoited razoD. ;Qn« partido 

usted que le salude i  n . Antonio, cuando TÍaja?

D. J. S. (Castellón.)-Siagníficamenio. Ya w á  usted comoíoiportl’*’* 

nosotros el día que D. Ptaií^des d o s  tísíIs

n. ). B. (Barcelona.)—Hombre de Dios; ai[uello no ton rerto i. ^  

M r aflcioaado, es preciso taiabieD saber orlografla.

Im preata  d i  S a U tdo r Maaer», R on ia  U S  - B a rc e U ia .

AfD

to et 
00 t

fior
nomi
y d f t
defei
b ÍD c l

lio,
]

ia gr 
m  ]

C0D8I 

la cr 
a l a a

b o i d i

toDa
bacQi
lias.

I
Uas I 
g08 J
tiOQ I

debe
1

canie 
ba si 

desea 
S

Srab:
n a

*1 a i r  

« f  el
Mcii 
flicoi 
•Oca 
idadi 

h i t  

I ac 
E 

iget

le

r«den 
que a 
berid 

.  í  
Nadie 

«®íeei

Ayuntamiento de Madrid




